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 16 OCTUBRE 2022 CICLO C 29º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1ª Éxodo 17,8-13 2ª 2ª Timoteo 3,14-4,2 Evang. Lucas 18,1-8 
 

1.- Meditamos: Aprovecha Jesús la pequeña historia de un juez descreído, que 
escucha y atiende a una viuda persistente, para decirnos: ¡Cuánto más vuestro Padre lo 
hará con sus hijos que rezan! Oí contar una historia de la Madre Teresa de Calcuta: 
Acudió a un rico financiero para pedirle su aportación para el Sida. Cuando él se la negó, 
la Madre Teresa lo amenazó de la forma más irresistible: ¡VAMOS A REZAR! Al final, 
como es natural, el rico financiero, derrotado, tuvo que colaborar. 

Ni siquiera al hijo más ateo Dios le niega la gracia de la ORACIÓN. Quedarse sin 
oración es lo peor que puede pasarle a alguien. ¡Y les está pasando a muchos! 
Todos necesitamos, respirar, comer, dormir, pero, convéncete hermano, también todos 
NECESITAMOS REZAR. Quedarse sin oración es como desconectarse, quedarse sin luz, 
ni agua, ni calor ni vida. Cuando no pagamos, nos cortan el suministro. La Oración es el 
camino de ida y vuelta por el que nos llega el Espíritu divino. Sin oración, la tierra sería 
una isla perdida, reseca y desolada.  

¿Has experimentado alguna vez lo que es quedarse sin COMUNICACIÓN? No hablo 
de sin comunicaciones, que ya es dramático para los hombres de hoy quedarse sin Wifi o 
sin móvil.  Estoy hablando de los hundidos en su pozo interior, que incluso salen, entran, 
hablan, escuchan, se mojan por fuera, pero por dentro están solos, huecos y resecos. 

Oigo decir a personas sencillas y buenas: Yo no sé rezar. Pues ¡pide!, como hace la 
Madre Iglesia al comenzar la oración: ¡Dios mío, ven en mi ayuda! Que significa: Señor, no 
sé, no puedo, ¡ven y ayúdame! Y luego, le llevas tu vivir y sentir, tu historia: Hay oraciones 
sabrosas y emotivas, hay oraciones de gritar, aguantar, de dolor y soledad. Los Salmos 
están llenos de alabanzas, quejas, gozos y llantos, dudas y esperanza. Todas son el clamor 
del Espíritu que grita: ¡Abba – Padre! Escucha este bello poema: ¿Qué es rezar? Es decir: 
"te quiero", y lo es -¿no lo iba a ser?- decir: "me pesa"; y el "quiero ver" del ciego, y el 
"límpiame" angustioso del leproso; las lágrimas en silencio de la viuda; y el "no hay vino" 
en Caná de Galilea. Y, después de un desamor, gemir: "¡Qué pena!". Cualquier sincero 
suspirar del alma, cualquier contarle a Dios nuestras tristezas, cualquier poner en Él nuestra 
confianza; y esta vida está llena de "cualquieras"- (P. José Luis Carreño (Salesiano) 
 Mira ahora al niño agarrado al pecho de su madre y pienso: ¡Cómo le reza! Y al 
muchachito que cuenta a su papá sus hazañas deportivas y pienso: ¡Cómo le reza! 
 Para rezar basta sentirnos niños y contar lo que sentimos, basta escuchar la voz 
de Padre que te dice: ¡Ábreme, hijo, que te busco, que te espero!  
 
2. Compartimos Comentad en el grupo cómo habláis con Dios: métodos, dificultades, 
frutos. Alguna experiencia profunda de oración. Contaos la intimidad que tenéis con Él. 
3. Compromiso: Busca en esta semana un tiempo para la oración. Concierta una cita 
diaria con tu Padre Dios, concrétala, deséala, vívela amorosamente, saboréala 


